
                                                  

 

 

 

 

DE SER LA QUE MENOS, A SER LA QUE MÁS 

Los entrenadores de grandes equipos suelen serlo porque han jugado muchos 

años y con su experiencia saben cada jugada al milímetro. Sin embargo, llevo 

prácticamente toda mi vida, por causas que ni he elegido ni quiero tener, sentada 

aquí, analizando cada detalle, cada movimiento, cada idea, que prácticamente 

puedo inventarme yo también las ideas para ganar al equipo rival. Educación 

física es mortal, no sufro por hacer planchas, pruebas de Cooper, sino por no 

hacerlas. Si tan solo fuera ahí, mis impedimentos son tan solo físicos, pero no 

hay nada más fuerte que ser mártir de una causa que no quiero traer. ¡Y cuesta 

de entender! Soy igual que los del costado, pero no del todo. Todo es difícil si 

no encajas, no hay comprensión si uno no está a mi nivel. Pasar toda la vida de 

esa manera ha sido descaradamente duro, por algo que ni siquiera me afecta 

directamente en cómo entiendo. Por estar siempre atado de abajo, no tengo 

porqué pensar desde abajo. Toda mi vida igual, hasta que bien puedo decir que 

ha cambiado. La universidad es diferente, no hay obstáculos, solo hay 

facilidades. No necesito ayuda de nadie para poder acceder a donde están mis 

compañeros, no hay nada que me haga recordar constantemente que necesito 

un empujón de atrás. Soy puramente autosuficiente de mí misma para seguir y 

avanzar hacia adelante. He crecido en la Universidad de Jaén más que por 

estudios, sino por romper barreras mentales más altas que las físicas. Soy la 

versión de mi misma, que siempre ha podido y es igual que mis compañeros. 

Soy yo otra vez después de nunca haber sido. Yo tengo mucha suerte, pero 

¿cuántas ideas brillantes se han perdido por el camino por no tener quienes 

piensen en su condición? 

 

 


